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Q UERER ES PODER
titulo que]encabeza este articulo 

encierra una cuestión, discutible en 
opinión de muchos, e incontroverti- 

Ble en sentir de otros. Vamos a probar 
Lto último, en relación con la vida moral.
Decia, en antiguos tiempos, un perso- 

laje mitológico: «Veo 
imejor, yio apruebo,

!,sin embargo, sigo lo 
Beor*.Y decía con au- 
pridad divina San Pa- 
Blo: «Tengo el querer, 
lias efectuar el bien 
golo alcanzo. Porque 

hago el bien que 
luiero,masel malque 
no quiero, esto hago». 
gstá, pues, fuera de 
nuda que en este sen- 
ndo, al menos, querer 
So es poder.
[iLuego el hombre 

puede ser bueno?
Luego el hombre es 
palo por una fuerza 
berior? Cuestión es 
lia de trascendencia 
iima, y de cuya solu- 
Sén depende la felici* 
pad o la desventura eterna del hombre. 
|EI hombre, de por sí, es naturalmente 
palo. Prueba de ello: La Escritura nos 
peque el hombre fué creado a imagen 
jasmejanza de Dios, y como Dios es 
peno, el hombre fué creado bueno; esto 
¡innegable. Mas el hombre se rebeló 
^ntra Dios, cayó de su estado de bien, y 
• hizo malo. Era hechura de Dios, y vino 
ponvertirse en hechura de Satanás. Fer­
ié la imagen del bien, y tomó la del 
pl-Ycomo fué disposición del Altísimo 
je  todos descendieran de él. como hu- 
jeran descendido buenos si hubiera per- 
Banecido bueno, descendieron malos 

J¡Wque se hizo malo. Por eso se dice con 
‘¡firable intento en el capitulo V del li- 

í’fo del Génesis: «El dia en que creó Dios 
hombre, a la semejanza de Dios lo 

^  mismo capitulo se lee: 
Adán ciento y treinta anos, y en- 
un hijo a su semejanza, conforme

a su imagen, y llamó su nombre Selh». 
No dice ya a semejanza de Dios, sino a 
semejanza de Adán. Yasí dice David en su 
Salmo 51: «He aquí, en maldad he sido for- 
mado.y en pecado meconcibló mi madre».

Por eso, estudiando el modo de ser de

LA NUEVA CAPILLA EVANGÉLICA EN ARENAS DE SAN PEDRO
Construida de planta en el ángulo deun pequeño huerto, constituye una bonita sa la  rectangu­
lar, capaz p a ra  ciento cincuenta personas. La v ista  está  tom ada del costado Izquierdo del edi­

ficio, teniendo su  entrada por una artística balaustrada, a  la derecha del lector.
(Foto Cabrera.)

un niño antes del uso de la razón, vemos 
en él la imagen y semejanza del pecado. 
Otro niño o un mueble le ha hecho daño, 
y llora con soberbia hasta que se ve ven­
gado. Observa en las manos de otro un 
juguete, y envidioso, se tira de los brazos 
de su madre para quitárselo si puede. Se 
le viste bien, y con orgullo enseña su 
traje y sus zapatos a los demás. ¿Dónde 
ha aprendido todo esto? No ha tenido ni 
tiempo, ni vista, ni inteligencia para ello. 
Es sn naturaleza de pecado y de mal, esa 
naturaleza pecaminosa, que algunos 
niegan.

Resulta, pues, de aquí una prueba ex­
perimental de lo que decían el antiguo 
poeta y San Pablo; «Tengo el querer,mas 
efectuar el bien no lo alcanzo»- Y si que­
remos estudiarnos a nosotros mismos y 
decir la verdad, confesaremos que nues­
tras primeras inclinaciones son siempre 
al mal, que por mucho que prometamos

y hagamos, nunca somos tan  buenos 
como quisiéramos; que ninguna noche, 
examinando escrupulosamente nuestra 
conciencia, dejamos de encontrar mucho 
de que acusarnos, y por consiguiente que 
en nosotros y por nosotros el querer no 

es poder: queremos, 
y no podemos; co­
nocemos el bien que 
debíamos hacer y no lo 
hacemos. Pero, y este 
es el punto interesante 
a que queremos traer 
a nuestros lectores, lo 
que por nosotros no 
podemos, lo podemos 
en Aquel que nos for­
ta le c e ; lo que a los 
hombres es imposi­
b le , es posible para 
Dios; para vencer el 
aguijón de la carne, el 
mensajerode Satanás, 
el pecado que nos abo­
fetea, nos dice Dios: 
«Bástete mi gracia»; 
«cuando somos flacos 
en C ris to , entonces 
somos poderosos».

Por eso podemos decir con profunda 
convicción: «Querer es poder». Si quere­
mos vencer al pecado, por nosotros no 
podremos, pero Cristo está a nuestro lado 
para vencerlo; si queremos obrar siempre 
el bien, [a nosotros nos será imposible, 
pero Dios nos dará su potencia para ello.

Satanás puede muchísimo contra nos­
otros, cuando estamos solos, pero no pue­
de nada cuando estamos con Cristo. Y 
como Cristo está atento al llamamiento 
del hombre; como Cristo está invitando 
a todos los que están trabajados y carga­
dos para que vayan a Él; como Cristo, no 
sólo quiere, sino que Él mismo llama a 
nuestras puertas; si queremos ser de Cris­
to, Cristo hará en nosotros lo que nos­
otros no podemos, y exclamaremos en 
medio de nuestra impotencia y desespe­
ración como exclamaba San Pablo: «Gra­
cias a  Dios que nos da la victoria por el 
Señor nuestroJesucristo».
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L-a revolución religiosa preconizada 
poi* el sacerdote D« Xoixiás Gómez Piñái\.

Reseña de st» discurso oí» el Ateneo, publicada 
por

El prestigioso catedrático de Historia 
dél Derecho, de la Universidad de 
Murcia y sacerdote D. Tomás Gó­

mez Pifián, empieza su discurso diciendo 
que para nadie es un secreto que la pre­
sencia de un sacerdote en el Ateneo pro­
duce un efecto inmediato, que es el de 
desacreditar al sacerdote en el terreno 
puramente eclesiástico. P ero  yo  creo 
— dice — que debo acudir alli donde mi 
conciencia me reclama.

Yo no vengo con la representación del 
clero. Mi intervención obedece a motivos 
de conciencia de un ciudadano católico, 
y asumo la responsabilidad de mi acto; 
pero no me arrogo representación algu­
na, porque no la tengo.

Todo aquí ha girado en torno al pro­
blema de las formas de gobierno, y todos 
estáis convencidos de que una convulsión 
hondísima del alma nacional ha deresol­
ver el problema que os habéis planteado.

De todos—dice—han salido alusiones 
al problema religioso y al alto clero, cau­
sando por algunos violentos atropellos a 
la cuestión religiosa, que estimo de ver­
dadera importancia en estos momentos. 
En nombre de una libertad religiosa el 
Sr. Balbontín, sin proponérselo, ha inju­
riado el nombre de Cristo.

En Espada es infinitamente más impor­
tante el problema religioso que el políti­
co, y no creo que se pueda llegar a una 
libertad política sin que antes obtengáis 
una libertad religiosa.

En España — afirma — existe un pro­
blema clerical, porque antes hubo un pro­
blema religioso, y a nosotros no nos se­
paran los dogmas, porque el pueblo es­
pañol está dividido exclusivamente en 
aquellos que creen y en aquellos que no 
creen.

Existe un problema frente a los que no 
creen y frente a los que creen, que se tra­
duce en los problemas de la enseñanza y 
en codos aquellos de la organización de 
la Iglesia en sus diversas relaciones-con 
el Estado; existe frente a los que creen y 
frente a los que no creen, porque es nece­
sario salir a la calle a  renovar las ideas, 
poniéndose en contacto con el espíritu de 
la masa.

Reconozco — dice — las inculpaciones 
que se han hecho a la Iglesia; que existe 
un clero inculto, y me maravilla oíros ta­
les censuras, porque si todas las institu­
ciones del Estado han llegado a un esta­
do dé podredumbre, no alcanzo a com­
prender cómo creeis que podía libertarse 
la Iglesia, que es otra institución, de esos 
problemas que se suscitan en los restan­
tes organismos.

La Iglesia en España está mediatizada 
por el Estado, y por eso todas las mácu­

las de la política han encontrado cuerpo 
en ella.

No es peor que el Estado; es lo que 
puede ser ahora, ya que de España se 
nutre.

Para los que hemos viajado por el Ex­
tranjero, el cuadro de nuestra Iglesia es 
desconsolador. En España no existe una 
cultura católica, y, sin embargo, las hay en 
Norteamérica, en Alemania, en Bélgica, 
etcétera. Y en España no existe, debido 
a la posición de institución tan funda­
mental: mediatizada y empobrecida.

Vive la Iglesia española en un estado 
de penuria extraordinaria; no hay lucha, 
y por eso los valores no pueden afirmar­
se dentro de ella.

Yo creo que ios remedios de estos ma­
les entre la Iglesia y el Estado están en 
su separación.

Los tradicionalistas, por boca de Váz- 
quez de Mella, defendieron la separación 
de la Iglesia y el Estado, aunque yo no 
comparto el punto de vista de los tradi­
cionalistas, porque defiendo la separa­
ción en el sentido más amplio, de tal ma­
nera, que la Iglesia y el Estado no se to­
quen más que en lo exclusivamente es­
tricto.

El problema de la Iglesia en España es 
el del nacionalismo, que para mi equiva­
le a una Iglesia protestantizada.

En el siglo xiv surgen en la Reforma, 
contra las teorías de Monarquía univer­
sal, el nacionalismo eclesiástico, apelan­
do a dos instituciones, que son el «placet 
regio» y el «recurso de fuerza en cono­
cer», que violan la soberanía pontificia.

Estos dos elementos sirvieron para mo­
delar jurídicamente el nacionalismo ecle­
siástico, y en España han tenido pleno 
vigor.

El Protestantismo vino a confirmar des­
pués el nacionalismo eclesiástico, y esta 
cuestión se encuentra hoy planteada con 
iguales caracteres que entonces.

Analiza ios requisitos a que se encuen­
tra sometido el poder del Papa, y dice que 
los eclesiásticos tienen derecho a percibir 
las pensiones; pero que ese derecho está 
aquí condicionado por el patronato regio, 
y que al rey le incumbe la presentación. 
No se encuentra, por tanto, la Iglesia en 
una situación de libertad, sino de some­
timiento, siendo un instrumento de la po­
lítica y de los monarcas.

Muestra su repulsa ante esta situación 
y dice: ¿Qué me importa que nos protejan 
en estos derechos si senos despoja délos 
más sagrados?

Habla nuevamente de la necesidad de 
llegar a la separación.

La separación no es una falta de liga- 
men entre la Iglesia y el Estado, y cual­

quier tipo de separación tiene slempreml 
denominador común. Ciato que lleva cin.| 
sigo el laicismo del Estado; no hay i 
religión oficial, y existe la libettaii dt| 
cultos.

Prácticamente existe una masa de indi.j 
ferentes, y eso duele más a los que soi 
católicos, porque en la indiferencia i 
el peor enemigo de la Religión.

Yo creo que el dia que el sacerioíl 
pueda salir de su Iglesia y persuadirilil 
masa, el Catolicismo hará progresos.OtI 
serva la disociación que existe entrelgl 
Religión y el pueblo, las penurias del cidj 
to y del clero bajo y el aire cansino deliil 
almas católicas.

Se muestra partidario de una revolil 
ción de tipo religioso, represeniadaúDi-l 
caments por la libertad de cultos. EIdlil 
que lo logremos habremos obtenidos 
cosa: formar el frente. Los medios reptt| 
sivos de que el Estado se vale para in 
ner la religión oficial, están desacredilsl 
dos. A la tenacidad en destruir úpODdtsl 
mos nuestra perseverancia enconseivul 
Vale más un ejército de misioneros qK| 
una legión de bayonetas.

Yo no puedo consentir, ni conmigolsl 
restantes católicos, que la ReligíÓDiil 
mantenga por la Guardia civil y la losial 
de los códigos. Porque, ¿tiene derecho al 
Estado a imponer una forma religionJ 
sus súbditos? Cristo contesta qaeno,i)»l 
que la convicción no se puede impc»iet| 
Santiago dice que la Religión debe¡ 
una ley de libertad. Y San Pablo, q 
no hay nada más libre que la Religión. I

Para defender a la Religión querernij 
igualdad y respeto, y si no nos respellíl 
perderéis vuestra propia libertad,

No estoy conforme — dice —con la«'| 
tual organización de la Iglesia, porqiiíil 
estado de protección hace que el eatóli®l 
confie a los Cuerpos armados la deiennl 
de ta Religión, y DO encuentro otrorewl 
dio más que la separación de la Igiohl 
del Estado, y como consecuencia deelli,| 
la libertad de cultos.

El Sr. Gómez Piflánfué ovacionadisi*| 
al termínarsu sincero discurso.

Naturalmente, comentaremos 
portante discurso en nuestro ;iúniW| 
próximo.
e@ eeeeedoeeaeoe@ odee@ 36c«< |

Un oratorio  en un hotel'

El dueño del Hotel Baltimore, en 
York, que es un buen cristiano, al sereihl 
ficado el Hotel mandó hacer en éD®’|  
capillita, no para culto, sino sólopa^itj 
coglmiento. La capilla no tiene púlpíl*J'“ 
órgano, ni nada de lo necesario 
cuito público, sino sólo una mesa a in® I 
de altar,y sobre ella una vasija con 
El objeto es tener dentro del edilic''>*'| 
lugar tranquilo donde los hombres 
alli se alojen puedan retirarse y teDeti  ̂
tiempo de meditación, recogimie»*® 
comunión con Dios.
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a  IV CENTENARIO DE LA DIETA DE AUGSBURGO

Una semana protestante en Alemania.

Actos oficiales del Centenario.

partir del día 24, los actos conme­
morativos en Augsburgo se suce­
den sin interrupción y como no 

oses posible asistir a todos, escogemos 
gueilos que tienen para nosotros espe- 
ial interés. Hay tres magnificas Exposi- 
iones; la propiamente histórica en los 
ertnosos salones de la Casa de la Ciu- 
ad.con todos los documentos y muchos 
Oleos déla época de la Reforma y Con- 
’arrelnrma, que daban completa idea de 
is principales hechos de aquel agitadisi- 
loperíodojla de paramentos del culto en 
18 primeros tiempos de la Reforma, ins- 
ilada en la histórica Iglesia de Santa Ana, 
onde hay también notables pinturas y es- 
ulturas; y la espléndida Exposición bibli- 

Saen la primera escuela popular fundada 
lor los reformadores, edificio vetusto 
tonque convenientemente restaurado y 
Impliado después) que evoca la memoria 
de ios esfuerzos que ponían dichos re- 
]>rmadores en facilitar al pueblo desde 
1 principio la instrucción necesaria para 
hejor poder aprovecharse de la lectura 
de las Santas Escrituras, única base y 
legla de fe. Esta Exposición fué la que 
pás nos admiró, por el número y calidad 
Je los variados ejemplares del Santo 
Libro; desde las ediciones más sencillas 
[populares hasta las más ricas y artisti- 

faspara la mesa de altar y pülpito, de 
apas de fina piel con cantoneras de pla- 

|a, se vela alli el gran progreso y delica- 
0 esmero con que las diferentes Socie- 
ades Bíblicas alemanas atendían a la 
rovisión de esta primordial necesidad 
6 la Iglesia evangélica. Por supuesto, 
guraban alli los más antiguos y raros 
¡emplares de la Biblia, asi como tam- 
ién de todas las lenguas en que se pre- 
ica el Evangelio y numerosísimas lámi-

tnas bíblicas y cuadros de escenas del 
iermoso trabajo de los colportores. En 
UD, una verdadera Exposición, que nos 
jeoordaba la gran Exposición bíblica que 

la lamosa Exposición de la Prensa de 
pionía, de hace dos años, tanto interés 
l ’raio. Especialmente nos admiró la co­
acción brillante que presentaba la Socie- 
íád Bíblica de Stuttgart,

El culto solemnísimo de dicho dia 24 
jonquese inauguraron los actos oficiales 
plígiosos del Centenario en la amplia 
glesia de los capuchinos con notable ser- 
nón del presidente de las Iglesias de 
paviera, Dr. Veit, y selectos himnos, can- 
aáos unos por nutridos coros a seis vo- 

y otros por los 3.000 asistentes que 
^vadian naves y tribunas, fué de efecto 
onmovedor, por lo imponente del acto 
[ e. ̂ ®'_'8'osa unción que se respiraba.
: iguió a la fiesta religiosa de aquel dia 
'gran fiesta de recepción en los vastos 
® onei del más grande y suntuoso hotel

de Augsburgo. Alli, delante de los 912 
pastores y representantes de Iglesias de 
toda la Cristiandad se leyeron, después 
del sentido discurso dei Presidente, doc­
tor Kappler, expresivas cartas de! Presi­
dente de la República alemana, mariscal 
Hindenburg, del Presidente del Estado 
de Baviera y del Ayuntamiento de Augs­
burgo y de otras altas personalidades, 
que se congratulaban de las fiestas con­
memorativas de la Confesión Aagustana, 
deseándolas el mejor éxito. Y comenza­
ron los discursos. Discursos breves, pero 
verdaderamente notables por la signifi­
cación de los oradores y los conceptos 
emitidos, todos coincidentes en apreciar 
ia excepcional importancia del recuerdo 
de aquella confesión valiente de fe reli­
giosa, en una época de materialismo 
como ésta.

El Gobierno central de Alemania no 
sólo envió carta de su Presidente, muy 
significativa, sino que quiso ser represen­
tado nada menos que por tres ministros, 
de los cuales, el de Justicia llevó la voz 
del Gobierno en el acto, pronunciando 
unas palabras de alta sinceridad y de 
profunda significación. «Este Gobierno, 
vino a decir, no es oficialmente religioso 
com® lo era el de antes de la guerra, sino 
neutral, pero es respetuoso con todas las 
creencias y manifestaciones religiosas y 
cree que así las Iglesias pueden tener un 
sentimiento más vivo de sus responsabi­
lidades y cumplir mejor su noble misión». 
El burgomaestre (alcalde de la ciudad) 
saludó en palabras vibrantes a los re­
unidos y manifestó que Augsburgo se 
honraba mucho con haber sido la ciudad 
teatro de aquellos episodios históricos de 
la Reforma que se conmemoraban y con 
albergar en su seno hospitalario a los re­
presentantes del mundo evangélico. Su 
discurso, aplaudido como todos, lo fué 
más por ser de un católico sincero que 
no tenia inconveniente en reconocer y 
ponderar la importancia del Centenario 
que se celebraba.

Siguieron después los discursos de los 
más significativos representantes de las 
Iglesias más importantes,como la Presbi­
teriana de Escocia y la Anglicana, que 
hicieron resaltar el alcance de la Confé^ 
sión Augustana y las simpatías que les 
merecieron por su gran analogía, en lo 
fundamental, con sus respectivas fórmu­
las de fe. Llamó poderosamente nuestra 
atención el traje oficial del Moderador de 
la Iglesia Presbiteriana, muy parecido al 
de etiqueta de los grandes del siglo xvii, 
con casaca, calzón corto y hebillas de 
plata en sus zapatos y tricornio muy vis­
toso. Y el del deán de Canietbury, con 
rico capisayo de seda negra y bonete.

El día 25, aniversario de ia Dieta de 
Augsburgo en que fué leída la célebre 
Confesión, íué el gran día de fiestas.

Fiestas religiosas por la mafiana en la 
misma Iglesia, por ser la más capaz y 
teniendo desde luego quelimitar la entra­
da a rigurosa invitación, en las que ade­
más de discursos muy notables y cánti­
cos escogidos hubo un momento de pro­
funda emoción, cuando todos en pie, es­
cuchaban los principales párrafos de la 
Confesión Augustana que solemnemente 
se leían desde el pulpito.

Recepción por la tarde en el gran salón 
del Ayuntamiento (una de las piezas más 
hermosas que he visto, con ricas pinturas 
de un famoso artista local del siglo XVli, 
y ostentando en el centro dos enormes 
mesas de nogal, con incrustaciones (que 
sirvieron para preparar y firmar la Paz 
de Augsburgo.) Una escogida orquesta 
amenizó el acto, tocando entre otras bri­
llantes composiciones, una sobre moti­
vos del himno de Lutero, que era verda­
deramente grandiosa y p a ra  nosotros 
conmovedora. El discurso de! Alcalde, 
según me iba diciendo D. Jorge, era en 
extremo hábil y prudente, dada su signi­
ficación católica y mereció los elogios del 
eminente catedrático de Teología que 
le contestó y escogiendo las palabras 
finales del Alcalde en que invitaba a le 
concordia de todas las confesiones cris­
tianas, se mostró de acuerdo y dijo: Visi­
tando la Catedral de Augsburgo, he leído 
la lápida a la memoria de un deán difun­
to que dice: «Vivió y murió en la fe de Je­
sucristo Salvador». Este es el punto, ex­
clamó el orador, en que podemos encon­
trarnos todos y la concordia será hecha...

Y vino la gran reunión pública de la 
noche. En la imposibilidad de dar entra­
da en un solo local a los muchos miles de 
asistentes a la Asamblea conmemorativa 
que se hablan reunido en Augsburgo, 
hubo que habilitar, facilitadas por el 
Ayuntamiento, las dos enormes salas de 
espectáculos que la ciudad tiene en su 
magnifico Parque, salas, una con capaci­
dad de 6.000 y otra de 5.000 personas, que 
aun así fueron insuficientes para satisfa­
cer las demandas de entradas, que tuvie­
ron que ser de precio. En una de ellas, 
habló D. Jorge, en nombre de lasiglesias 
de España, y en la otra, yo. Y ¿cómo me 
las había de arreglar, pobre de mi, fallán­
dome el intérprete? Pues, poniendo en 
práctica la feliz iniciativa de D. Jorge. Él 
escribió en alemán mi discurso y el Pre­
sidente lo leyó, después de haber habla­
do yo en castellano, lo que por cierto 
produjo impresión enorme, por ser la úni­
ca voz de idioma extraño, y porque ade­
más yo no se qué tiene nuestra hermosa 
lengua, que a todos les suena bien, aun­
que se hable por el más torpe y de voz 
gastada, como sucedía en este caso. Lo 
cierto es que nos honraron con aplausos 
muy cariñosos, que yo gustoso traslado 
a todos mis hermanos en la fe, en cuyo 
nombre hablé. Mis palabras, como las de 
D. Jorge, eran naturalmente las precisas 
y necesarias: un saludo de nuestras Igle­
sias a las Iglesias alli representadas y un 

(Continúa en la páglna229J
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Precios de suscripción.
Btpafia y  Portugal:

Un a ñ o .....................................................  8 pesetas.
Sem estre..................................................  4 >
Paquetes de 10 a SO ejemplares . . .  6 >

por ejem plar al aftoi de 51 ejempla­
res en a d e la n te .................   5 >

Extranjero:
América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas.
Semestre..................................................  5 *
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8 >

por ejemplar al año.
Los demás paises! un ano......................... 15 >
Sem estre.................................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a , . 12 >

por ejemplar al año.

C R Ó N I C A

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

quien era personalmente amigo, la con> 
denación que aquella Congregación ha­
bía pronunciado contra la leorja defendi­
da por el gran astrónomo, de que la tierra 
gira alrededor del sol. Belarmino fué un 
autorprollfico.degran cultura y perspicaz 
criterio. No aceptó nunca como proba­
ble la leyenda de Ja venida del apóstol 
Santiago a España y se opuso a la intro­
ducción de esta historia en el Breviario, 
como lo reconoce Villada en su reciente 
Historia Eclesiástica de España. Pero la 
leyenda de Santiago, que encontró siem­
pre justificada oposición fuera de Espa­
ña, se aceptó al fin para dar gusto a nues­
tro pueblo, de quien tanto esperaba la 
Iglesia Romana.

Er Romano Pontífice.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:

BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590 APARTADO 4,024
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San Roberto Belarmino.

La  Iglesia de Roma cuenta con un 
santo más en los altares: San Rober­
to Belarmino, uno de los teólogos 

más sutiles y de los polemistas más ar­
dientes que ha tenido la Iglesia papal. 
Alcanzó su fama, principalmente, como 
defensor del Papado contra los protes­
tantes, y sus obras se consideran, aun hoy 
dia, como un arsenal de argumentos po­
derosos. De la piedad, devoción, humil­
dad y obediencia, del recién canonizado 
cardenal, no dudamos. Roma es cada vez 
más prudente en sus procesos de canoni­
zación y no hay por qué suponer que 
eleve a la categoría de santos a hombres 
que no estuvieran realmente adornados 
de positivas virtudes. De Belarmino se 
dice que era tan humilde que, a pesar de 
sus evidentes talentos y servicios a la 
Iglesia, hubo de ser obligado a recibir la 
dignidad cardenalicia sopeña de serte- 
nido por rebelde.

Nació en 1542 y murió en 1621. A los 
diez y ocho años ingresó en la Compañía 
de Jesús. -Hizo sus estudios en Bolonia y 
Lovaina. Nombrado profesor del Colegio 
d é la  Compañía de Jesús, en Roma, dió 
una serie de lecciones de Controversia 
contra «los herejes de estos tiempos>, 
es decir, contra los reformadores del si­
glo XVI, que le dieron gran renombre. 
En 1590 fué enviado con el cardenal Ca­
yetano a Francia en una misión de im­
portancia. En 1605 fué hecho miembro de 
la Congregación del Santo Oficio y como 
tal tuvo que comunicar a Galileo, de

Belarmino es el campeón decidido del 
P o n tif ic a d o  Romano. Su tratado De 
Summo Pontífice se abre con estas pala­
bras, que ya nos dejan ver el pensamien­
to de su autor: «¿De qué se trata, cuando 
se trata del Primado del Pontífice. Brevi- 
simamente lo diré, de lo principal de la 
Cristiandad» (de sammarei Christianae).

Para Belarmino no hay nada más im­
portante en la Religión y la Iglesia cris­
tiana, que el Primado de San Pedro y ia 
autoridad apostólica de los que sellaman 
sus sucesores.

Con esto sólo comprendemos cuán pro­
fundo es el abismo que separa al sistema 
católico romano del Cristianismo evangé­
lico, para el cual la Palabra de Dios y el 
poder de su Espíritu son lo importante y 
no cuestiones de autoridad y de supre­
macía, tan ajenas al Evangelio de Cristo 
y de sus apóstoles.

En un articulo que la revista Razón y  
Fe dedica al asunto, explica su autor las 
razones que tuvo el Cardenal para em­
plear nueve capítulos en otras considera* 
clones antes de entrar a exponer los fun­
damentos de Escritura y Tradición, sobre 
el Primado de San Pedro. «Los textos, 
sobre todo de la Escritura, pero también 
en parte de la Tradición en su fuente más 
primitiva, necesitan de un concurso de ia 
buena voluntad.» El mismo autor reco­
noce que en el Nuevo Testamento «en 
vez de un testimonio amplio y desarro­
llado, ocurren con mucha mayor irecuen- 
cia frases rápidas e incidentales. . .  testi­
monios indirectos y hechos más o menos 
significativos». En resumidas cuentas, 
'que «no es posible exigir siempre una 
evidencia matemática». Ni mucho menos.

Pero si la buena voluntad consiste en 
querer encontrar el Primado de San Pe­
dro en el Nuevo Testamento, no cabe 
duda de que Belarmino la tenia en abun­
dancia. Por esa buena voluntad aplica 
con tanta seguridad al Papado textos que 
cualquier sencillo y desapasionado lector 
de la Biblia ve que no tienen la menor 
relación con el asunto. jCon qué pasión 
cita el texto de Isaías, según la Vulgata: 
He aquí que yo pondré en los funda­
mentos de Sión una piedra, piedra de 
probada firmeza, angular,preciosa,sobre

fundamento fundada  {Is., 28, 16)1 |Y loJ 
fundamentos de Sión son los doce Ap().| 
toies, según el Apocalipsis (21,14jIPe;J 
de esos fundamentos, prosigue Belatmif 
no, se distingue por su excelencia 
piedra singular: Pedro. A esa piedra st| 
llama piedra de probada firmeza,angular,! 
preciosa, sobre fundamento fundada.

El Cardenal, tan admirador de Pedral 
hubiera hecho bien en atenerse a la esf j 
gesis del apóstol, que también citaelpi.f 
saje de Isaias con una explicación y apl¡.I 
cación muy diferentes. «Allegándoosij 
£l (a Cristo) como a piedra viva, desecbi'j 
da ciertamente por ios hombres, maspaiij 
Dios escogida y preciosa, vosotros lair-j 
bién sed edificados, etc.»; y a continúa-i 
ción cita las palabras de Isaias, enlatíaj 
dolas con las del Salmo 116,22, acercatl 
la piedra desechada por losedificadoiKl 
que es puesta por cabeza del ángutol 
(1.° Ped., 2, 4-8). Palabras que Pedrohaj 
bia oido a su Maestro citar, aplicándo!»| 
las a si mismo.

Belarmino y SixtovJ
El campeón del Papado no gorósien-l 

pre, sin embargo, del favor de les Pí 
Sixto V vió con disgusto una a!irinaciii| 
del docto jesuíta acerca de la autoridál 
del Pontífice Romano en asuntos temp>l 
rales. Sostenía Belarmino que esta aiiig-| 
ridad era indirecta, es decir, que el I 
tenia potestad también en asuntos tes-] 
porales, en cuanto estos asuntos tenlal 
letación con la salud de las almas. Lil 
autoridad de los principes, en su esíen,l 
es directa; la del Papa, en lo tempciill 
indirecta. Sixto V prefería la doctrinadt| 
un Gregorio VII o de un Inocencio 1 
con su símil de las dos espadas, la mt| 
espiritual y la otra temporal, las do 
Pedro, es decir, del Papa, que gtaciosB-l 
mente cedía la temporal al Emperadel 
para que la usara por delegación suyil 
Los tiempos hablan cambiado desdoGnl 
gorio Vil a Sixto V, y  la doctrina i 
Iglesia también.

Lo más seguiil

No quiero terminar sin deciralgoqul 
me parece muy bien en el nuevo saoftl 
Es una frase que ol citar a mi queiiál 
amigo el Rdo. José María Gorria en ll•‘l 
plática pronunciada en la Iglesia deSaoj 
Pablo, de Barcelona, el Domingo del Co>l 
greso Evangélico. Nos recordó cóinoál 
una ocasión en que habla estado Bel>J 
mino hablando de tas buenas obras,debí 
intercesión de los santos y asuntos sb»I 
jantes, alguien le preguntó cuál eraiditl 
pués de todo, el medio más seguro pn'l 
salvarse. Y Belarmino contestó: «Despefl 
de todo, lo más seguro es confiarenl®| 
méritos de Cristo». (Fidere Christt met/íbl 
tutlssimum.)

Que es, después de todo, venir a F 
a lo mismo que Lulero, Calvino y de 
«herejes» del siglo xvi y de otros siglej 
hablan venido proclamando.
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El IV Centenario de la Dieta de 
Augsburgo.

acto de adhesión a la conmemoración 
: que se celebraba, tanto más obligado 
I cuanto que en la Dieta de Augsbsrgo 
I hubo un detalle que es de nuestra propia 
I historia, el de la intervención de Alfonso 
I de Vaidés, secretario de Carlos V, que 
I tanto influyó para que el Emperadorcon- 
1 sintiese al fin en que fuera leída la Con- 
I lesión Augustana, con la expresión de

nuestro deseo de que el recuerdo de 
aquellos cristianos con tanto temple nos 
alentase a todos para dar testimonio de 
fe y suplicando al fin un pensamiento de 
amor para los hermanos de España que 
luchan por el Evangelio en medio de 
tantas dificultades.

Por lo demás, no hay que decir que en 
aquellas magnas reuniones se echó el 
resto en cuanto a música, canto y dis­
cursos.

Y vamos en el último articulo a narrar 
los actos de Nucemberg.

A. ARENALES.
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La C onf ex*6 txcÍ£t d e  O brefos EvsingéliI C O S .

últim as ponencias y conclusiones.

q a f C

Ponencia sobre  <La enseñanza re ­
ligiosa en las escuelas evangé- 
licas'i por D. Fernando Cabrera .

La  ponencia da principio con la afir­
mación de que «las escuelas evan­
gélicas en España, al cabo de más 

de medio siglo, no han dado ios resulta­
dos que se esperaban, ni han respondido 
a los fines para que fueron creadas». En 
qué sentido haya que tomar este fraca­
so, el mismo ponente lo declara: «Es muy 
natural, a nuestro entender, que las es­
cuelas evangélicas tengan como uno de 
sus principales fines llevar los jóvenes a 
las filas del Evangelio. Pero no se ha 
conseguido, o, por lo menos, se ha con­
seguido en grado tan sumamente peque­
ño, que casi no puede apreciarse». La 
ponencia sigue lamentando que «en 
nuestras escuelas se ha dado poca im­
portancia a la enseñanza religiosa, y aun 
en algunas se ha descuidado por comple­
to o ha sido presentada ante los niños 
como algo árido y pesado». A ia ense­
ñanza del Catecismo se le ha dado muy 
poca importancia. Lo mismo a la Historia 
Sagrada, y nada se ha enseñado de His- 
loria de la Reforma. «Y en cuanto a des­
pertar en los niños el afecto a la Iglesia, 
habría mucho que decir.» Propone un 
gran cuidado para que los maestros y 
maestras sean personas identificadas con 
la Iglesia, para que puedan hacer «verda­
dero trabajo de catequesis cerca de sus 
alumnos y aun de las familias de éstos». 
Debe cuidarse más de producir libros de 
texto adecuados, y es especialmente ne­
cesaria la reimpresión de Historias Bí­
blicas, que debe solicitarse de Socie­
dad de Publicaciones Religiosas o dé la  
Sociedad Americana de Tratados. Igual­
mente, debe producirse un buen Catecis­
mo y una Historia de la Reforma. Las 
®scuelas, bien atendidas, deben ser «los 
'Viveros de la Iglesia evangélica».

Siguió una animada discusión, no tan­
to disintiendo de las recomendaciones

de la ponencia, que se aceptaban, cuanto 
rectificando las apreciaciones, un tanto 
pesimistas, con que se reflejaba la situa­
ción en general. Ademásdel ponente,ha­
blaron ios señores Saco, Albricias, Moli­
na, Lusa, Capó (D. José), Fliedner, señori­
ta Blanco, y el veterano del profesorado 
evangélico, D. Enrique Rodríguez, y los 
más de ellos adujeron datos concretos, 
realmente alentadores, sobre losfrutos de 
la actuación de las escuelas evangélicas. 
Se reconocía por todos que el porcentaje 
de afiliaciones a la Iglesia era pequeño; 
pero se apreciaron las dificultades con 
que este fin lucha, y, en cambio, lo visi­
ble del buen efecto general, difuso, que 
nuestros centros de enseñanza causan. 
El Sr. Saco, sin embargo, se refirió a fru­
tos notables de las escuelas de la Igle­
sia del Salvador, de Madrid, y él mismo 
había entrado en la Iglesia evangélica 
por la puerta de la escuela evangélica.

Votóse la siguiente conclusión;
La Conferencia considera necesaria la 

escuela diaria, como medio eficaz de 
evangelización; recomienda la intensifi­
cación de la enseñanza religiosa en ella; 
una más estrecha colaboración de pasto­
res y profesores; el mejoramiento de mé­
todos y material escolar; la publicación 
por la Sociedad de Publicaciones Reli­
giosas o la Sociedad Americana de Tra­
tados de una Historia de ia Reforma para 
niños y la reimpresión de Historias Bí­
blicas y otros libros de texto adecuados.

Ponencia sobre  «La im portancia
de la escuela»! por D. M anuel
de Vargas.

El juicio general que la actuación de 
las escuelas evangélicas merece a este 
señor ponente, es bastante favorable. «Ha 
sido — dice —el principal puntal de nues­
tra obra». Cita el caso de una Iglesia que, 
siendo numerosa, empezó a languidecer 
y disminuir al no poderse sostener las 
escuelas adjuntas. Recomienda la mejora

de los locales y la «preparación de un 
plan general para la orientación de nues­
tras escuelas, sin menoscabo de las ini­
ciativas del profesor», además de abun­
dar en algunas de las de la ponencia an­
terior.

La Conferencia agradeció esta comu­
nicación, que no pudo ser apoyada por 
su autor a causa de no hallarse presente, 
y consideró que estaba respondida afir­
mativamente con la conclusión ya vota­
da a ia ponencia sobre «la enseñanza re- 
l'giosa en las escuelas evangélicas».

Ponencia sobre  «La Escuela  Domi»
nical>| por D. José  Crespo.

Es breve y muy substanciosa; por eso la 
reproducimos integra. Dice asi:

«La Escuela Dominical es de interés 
general para ia Iglesia ¿Se le da entre 
nosotros la importancia que requiere?

»Un obispo norteamericano ha dicho 
que «la Escuela Dominical es aquel sec­
tor de la Iglesia en el que se enseña la 
Palabra de Dios». Asi, pues,una enseñan­
za cuidadosa e inteligente de Ja Palabra 
será ei único objeto de toda Escuela Do­
minical. Y para que esto se realíce es in­
dispensable que todo instructor tenga en 
cuenta estos tres aspectos: l.° Conocer a 
su Salvador. 2° A sus alumnos; y 3.” La 
lección.

>Hay que tomar en consideración la 
idiosincrasia de nuestros alumnos y pre­
guntarnos si son convenientes los méto­
dos que empleamos, y siempre oportunos 
los temas de las lecciones internacio­
nales.

»Y ahora propongo varias cuestiones: 
¿Es conveniente aplicar la lección for­
mando grupos o en conjunto?

>¿Cótno pueden retenerse alumnos ma­
yores?

• Influencia de visitar a los alumnos au­
sentes.

»¿Cómo despertar el interés de ios pe­
queños? Hubo un tiempo en que se pu­
blicaban Hojas Dominicales para los 
niños y tarjetas ilustradas con una senci­
lla exposición de la lección. En la actua­
lidad solamente nos queda El Amigo de 
la Infancia. ¿No podrían introducirse en 
él grandes mejoras?».

Amplió esta ponencia con datos muy 
útiles su propio autor, y se discutió am­
pliamente todo cuanto hacía relación a la 
forma de organizar la Escuela Dominical 
(grupos, etc.), los temas, la organización 
general de la Obra mediante una Federa­
ción o Unión de Escuelas Dominicales, y 
los temas o asuntos de estudio semanal. 
Tomaron parte en este debate los seño­
res Aguilera, Albricias, Cabrera, Capó 
(José y Juan), Araujo, Molina y Buffard,

Se votó la siguiente conclusión:
La Conferencia cree neceíaria la Es­

cuela Dominical y recomienda que la 
instrucción en ella se haga por grupos, 
donde esto sea posible, despertando en 
los jóvenes evangélicos inteligentes, se-
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floritas y varones, afición a este trabajo. 
Suplica a la actual Federación de Escue* 
las Dominicales active sus trabajos, es­
tudie un nuevo plan de lecciones adap­
tado a las circunstancias de la vida en 
nuestro pais, y vea el modo de proveer 
a las Escuelas Dominicales del material 
de estimulo y premios característicos de 
la institución.

Ponencia sobre  «Himnario único», 
p o r la Com isión de M adrid  de 
la  Federación de iglesias.

Trátase de exponer lo que ya se ha he­
cho en ese sentido por la Federación de 
Iglesias. <La labor que se ha hecho no ha 
sido pequeña. Se ha consultado a muchos 
obreros con objeto de saber qué himnos 
desearían ver incluidos en el Himnario 
único; se han reunido las versiones espa­
ñolas de un buen número de himnos, 
para estudiar cuál de ellos deba figurar 
en dicho Himnario; se han consultado 
opiniones autorizadas sobre himnologia 
y se han recogido todos los himnarios, 
cuantos ha sido p o s i b l e . S e  propone 
que el Himnario contenga unos 300 him­
nos; que pueda venderse a 2 pesetas, en 
tela, y que puedan hacerse ediciones con 
suplementos denominacionales. Termina 
la ponencia expresando la esperanza de 
que el Himnario único sea una realidad 
en unos dos o tres años.

Don Enrique Tomás habia también en­
viado una breve comunicación sobre este 
asunto, coincidente, en gran parte, con 
la ponencia de la Federación. No hubo 
debate propiamente dicho, sino petición 
de más datos a quienes los tuvieran y un 
cambio de impresiones.

Ponencia sobre  < Montepío Evan> 
gélico», por la  Com isión de Bar» 
celona de la Federación  de Igle» 
sias.

gélicos y también ios miembros de las 
Iglesias. Se habla luego de las cuotas y 
de las indemnizaciones que se ofrecen 
según los años de permanencia en el 
Montepío, y se planea la forma de admi­
nistración y  gobierno de la entidad.

Votóse la siguiente conclusión:
La Conferencia reconoce la urgente 

necesidad del Himnario único y agrade­
ce a la Federación de Iglesias ios traba­
jos ya hechos en este sentido, animándo­
la a darles cima en dos años, y sugirien­
do sea ampliada la comisión correspon­
diente con los Sres. Buifard y Gutiérrez 
Marín.

Preside ia discusión de esta ponencia 
el vicepresidente, D. Julián Saco, que de­
muestra una gran pericia en estas cues­
tiones. En nombre de la Comisión de 
Barcelona explica el Sr. Saunders con 
todo detalle los trabajos y consultas que 
han sido precisos para formular el pro­
yecto; pero aun asi, dice que la Comisión 
desea orientaciones de la Conferencia, ya 
confirmando, ya rectificando lo proyec­
tado.

Se desarrolla una amplia discusión y 
se hacen numerosas observaciones que 
sirven, ya para aclarar el sentido de lo 
proyectado, ya para modificarlo y am­
pliarlo si la Comisión encuentra factible 
el hacerlo. Desde luego, se acepta como 
finalidad primordial la propuesta, o sea 
indemnización a la familia del asociado 
a su fallecimiento. Se dan indicaciones 
muy útiles sobre el deslinde entre la sec­
ción de obreros evangélicos y la general 
para miembros d é las  Iglesias,se dibuja 
una nueva cuantía y combinación en las 
cuotas y se discuten los requisitos de in­
greso, etc. Una tendencia se dibuja, prin­
cipalmente por la intervención de don 
Juan Fliedner, a una forma de organiza­
ción menos mutua y más de caridad; 
pero ia mayoría se inclina a la forma 
proyectada sobre base principalmente 
mutua, en la cual entre el elemento be­
néfico cuando haya recursos para ello.

Esta ponencia es un proyecto de bases 
de la institución en proyecto. <Se señala 
como principal objeto de este Montepío 
el de proporcionar a los herederos legí­
timos del asociado, o a la persona o per­
sonas designadas por él de antemano, 
una cantidad en metálico, en concepto de 
indemnización, al fallecimiento de dicho 
asociado. Al crear este Montepío se per­
sigue la idea de extender su acción a 
otras actividades benéficas, como son 
subsidios en caso de enfermedad, pensio­
nes para la vejez, etc., las que irán im­
plantándose a medida que el capital so­
cial que se forme lo vaya permitiendo». 
En el proyecto se establece que puedan 
ingresar en el Montepío los obreros evan­

La conclusión votada fué:
La Conferencia agradece a la Comisión 

de Barcelona de la Federación de Igle­
sias el trabajo realizado para el proyecto 
de  Montepío Evangélico, y aceptando 
como finalidad primordial de la entidad 
la consignada en el proyecto, recomienda 
una delimitación más clara entre las dos 
secciones: de obreros evangélicos la una, 
y de miembros de las Iglesias la otra; que 
en la primera no se rechace a los obreros 
enfermos ni se retire la indemnización en 
el caso, poco probable, de suicidio; que la 
cuota sea de 2 pesetas, con derecho a sus­
cribir hasta 3 cuotas por asociado; y que 
se establezca un periodo de unos tres 
años, en que se cotice, pero no haya de­
recho a la indemnización reglamentaría, 
a fin de formar un capital inicial y evitar 
después dividendos pasivos.

Las notas aportadas por D. Enrique To­
más pasan, por voto de la Conferencia, a 
la Comisión de Barcelona para su estu­
dio y aprovechamiento subsiguiente.

de la necesidad sentida por las Igleijgj 
en Cataluña y no era el ánimo de los or­
ganizadores solicitar apoyo exterior, sino 
sólo ofrecer una posible participación «n 
beneficios y en las cargas de esta entidad, 

Aludióse en la discusión a otros pro- 
yectos de Asilos de Ancianos en otras re­
giones, pero más retrasados en su posible 
ejecución. Levantó sinceras simpallasel 
proyecto de ios hermanos catalanes y se 
votó la conclusión siguiente:

La Conferencia ve con satisfacción la 
labor llevada a cabo por las Iglesiasde 
Cataluña para la fundación de un Asilo 
de Ancianos, y ante la alternativa de cod- 
siderarlo como regional o como nacional, 
recomienda sea considerado como eslo 
último, y que cooperen a él todos los ele. 
mentos evangélicos españoles, al menos 
mientras no sea posible fundar en otras 
regiones entidades similares.

Ponencia verba l sobre  «Libertad 
de Cultos», p o r  D. Franklm  Ab 
bricias»

Muy brevemente pero con gran calor, 
propuso este señor ponente una vigorosa 
campaña evangélica a favor de esta coa- 
quista legal, tan anhelada por todos núes, 
tros hermanos. Ofreció la valiosa coopo' 
ración de la Obra de Alicante. La Conlt’ 
rencia no manifestó sino un solo sentir, 
de plena conformidad, con esta propues­
ta. D. Juan Fliedner propone queseditíja. 
al Jefe del Gobierno un telegrama- Nues­
tros lectores conocen ya el texto del mis­
mo y la respuesta obtenida. El Sr. Buflard 
refiere un atropello cometido con unos 
evangélicosen Castellar, el cual fué corre­
gido por la autoridad superior, que am­
paró el derecho de nuestros hermanos.

La conclusión votada fué:
La Conferencia estima eportunaymu; 

conveniente una campaña por la libertad 
de cultos y ruega a la Alianza Evangélica 
Española que la organice, seleccionando 
los elementos que en ella han detomai 
parte principal y haciendo todo lo poiiblc 
por darle gran alcance.

Tras del estudio de esta ponencia, se 
clausuró la Asamblea en la forma queye 
conocen nuestros lectores.

Esperamos que la publicación, aunque 
tan abreviada, de estas deliberacíoneti 
ayude al estudio general de nuestrospto- 
blemas y prepare el camino para reunio­
nes, aún más provechosas que las cele­
bradas en Sevilla.

Ponencia verba l sobre  «Asilo de 
Ancianos», p o r D. José Capó.

Expuso este señor ponente lo ya hecho 
en cuanto a la fundación de un Asilo de 
Ancianos en Rubí, y consultó si podría o 
no considerarse práctico el considerar 
este Asilo como nacional. Había surgido

La belleza es un gran don que debeset 
empleado según Dios indique. Hacerse 
indigno de ella es creer merecerla, o te 
sistir al Creador o estropear la bellea®-

En todo hogar cristiano debe haber e 
altar de la familia. La costumbre debe 
empezarse cuando se funda el hoí*'' 
Ello nos conserva a la altura de loque 
deseamos ser. — Anón.
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i  V i i i t e a  a  l a  I g l e s i a  d e  A r e n a *  d e  S a n  P e d r o .
El martes dia 8, la naciente Iglesia de 

I Arenas se gozó en recibirla visita de don 
; Fernando Cabrera y D. Juan Fliedner. 
Gracias al coche «Ford», que estáhacien- 

I do buen servicio en el Valle del Tiétar, 
en estos diás, pudieron apreciar algunas 

I  de las hermosuras de la Sierra en las bre- 
I ves horas que pasaron en nuestra compa­
ñía; el miércoles por la mañana pasamos 

I  por el bello Valle de Mombeltrán llegan* 
I do hasta lo alto del célebre Puerto del 
I Pico, mientras por la tarde visitamos el 
I pintoresco pueblo de Guisando, bajando 
I algunos de los hermanos de dicho pueblo 
I para acompañarnos en la reunión de la 
Inoche. La visita de nuestros amigos, ce- 
liosamente anunciada por los hermanos, 
1 habla despertado vivo interés en el pue- 
¡blo, y en la reunión de la noche vimos 
I  con gozo la modesta capilla, casi llena de 
[un auditorio que escuchó con interés y 
I aprecio el sentido discurso de D. Fernán* 
I do y el vibrante mensaje de D. Juan.

La reunión del miércoles constituye 
{una prueba notable de la ineficacia de la 
I feroz campaña en contra del Evangelio 
en este pueblo, pues, a pesar de ella, buen 
número de vecinos están dispuestos a 
reunirse p a ra  escuchar la Palabra de 

Idíos, aun en pleno verano, época noto- 
Iriamente desfavorable para grandes reu- 
Iniones en los distritos agrícolas. — Er- 
1 nesfo Trenehard.

En San Fernando.
Conferencia sobre la 
libertad de cultos.

Reproducimos de El Observatorio: «En 
leí Ateneo.— El sábado dió su anunciada 
conferencia el profesor evangélico D. Mi- 

|guel Blanco. Disertó largamente sobre 
«Libertad de cultos». Mejor dicho: expre- 

|só la necesidad de que esa libertad exisla.
>Puso de relieve la tremenda injusticia 

Ique supone proteger a una religión, «de 
[cuyo seno se apartó desde hace siglos el 
jespiritu cristiano», con grave detrimento 
I de otras religiones. Entre las excluidas se 
jencuentra la protestante, defendida ar- 
jdorosamente por el Sr. Blanco.

>El conferenciante, que es un orador 
llicil, habló de la cuestión social, y dijo 
jque la Iglesia evangélica tiene a este fin 
poluciones apropiadas.

•Señaló los distingos que hay entre ro- 
jtnanismo y Cristianismo, y afirmó que el 
I primero tenia el poder eclesiástico — y el 
jpolitico muchas veces — , pero que no 
jconducla más que a la decepción, puesto 
j9“e sus representantes se dedicaban a 
jconseguirbienes materiales, olvidándose 
jdel postulado de Cristo; del segundo dijo 
jt|ue es la pura doctrina del Crucificado, 
jantorcha de fraternidad y de paz hecha
toda luz e idealidades.

•Hizo consideraciones atinadísimas so­
bre el concepto de libertad y terminó di­
ciendo que ésta atraviesa un crepúsculo 
de derrota; que tenemos que defenderla y 
arrancarla de los escombros del pasado, 
y que si no hacemos por salvarla, será 
que no la merecemos.

»E1 Sr.BIanco fué muy aplaudido y fe­
licitado.

• Salamero, que presidia, hizo un dis­
creto resumen y anunció que el Ateneo 
continuará sin desmayos en este camino 
de cultura y educación.»

Felicitamos a nuestro querido amigo, el 
joven pastor Rdo. Miguel Blanco, por este 
servicio hecho a la causa con tan buen 
éxito.

De Córdoba.
Intransigencia extrema.

Nos comunica D. Elíseo Mariblanca, 
maestro evangelista de la Misión de Cór­
doba, el siguiente caso de fanática intran­
sigencia clerical.

Regresando las señoritas Blanco, pro­
fesoras de las Escuelas Evangélicas de 
aquella ciudad, de dar un paseo, fueron 
sorprendidas por el viático y queriendo 
prudentemente evitar todo motivo de mo­
lestia se retiraron a un lado del paseo y se 
sentaron en un banco. Pero el cura, vién­
dolas desde el auto, gritó que se arrodi­
llasen. Como las señoritas Blanco no hi­
cieran caso de una orden tan arbitraria y 
tan contraria a sus convicciones religio­
sas, las voces del señor cura seguían en 
aumento, y entonces creyeron lo más pru­
dente las mencionadas señoritas alejarse 
entre los jardines. El sacerdote ordenó 
entonces a un guardia que las detuviera, 
lo cual hizo después de requerirlas con 
mucha descortesía a que se arrodillaran. 
Buen número de hombres y jóvenes apro­
baron la actitud de las señoritas diciendo 
que hadan  bien. Fueron llevadas al Go­
bierno en donde el policia de guardia des­
aprobó lo que con ellas se habla hecho 
y asimismo el secretario del Gobernador, 
indignándose porlo ocurrido, ya que por 
parte de ellas no se dió motivo ninguno 
para ser tratadas de este modo, y las puso 
inmediatamente en libertad. El guardia 
se negó a venir con ellas por casa antes 
de Ir al Gobierno para que se supiera lo 
ocurrido.

Al día siguiente D. Elíseo Mariblanca 
fué con la señorita Blanco (D.“ Coronada), 
para formular ante el Gobernador la co­
rrespondiente protesta.El Gobernador los 
recibió muy amablemente diciendo que 
él desaprobó lo sucedido ta n  pronto 
como tuvo noticia y que era el primero 
en lamentar el caso.

El Rdo. Elias Araujo nos suplica haga­
mos saber a quienes interese que, duran­
te los meses deverano.su residencia es en 
Los Rubios, Málaga (Estación de Chu­
ches).

eeeed O G O Q d eeQ Q eeeeG o eQ o o eo  

N o t a s  B r e v e s .

Hemos tenido el gusto de  saludar en ésta al pro­
fesor de la Universidad de Illinois, M r.JohnD.Fltz- 
Oerald, que.acoinpaflado de una de tus hijas y dos 

'd e sú s  alum nas, realiza actualm ente un viaje por 
nuestro pais, Y también nos hemos gozado con la 
visita de la señorita Alicia H. Bushee, antigua pro­
fesora del Colegio Internacional de señoritas, y 
actualmente profesora en W ellesley Colirge.Todos 
ellos muy amigos de la Obra en España.

— El L3 del actual tué bautizado en Ja Iglesia de 
El Salvador (Noviciado), Madrid, el niño Lázaro, 
hijo de nuestros queridos hermanos D, Lázaro Al- 
bares y D.‘ Antonia Rojas, a quienescon tal motivo 
tellcitamos muy cordialmente.

— Felicitamos a  nuestros queridos amigas, ei 
e! Pastor de Denla, D. Zacarías Caries Jusl y seño­
ra, por el nacimiento de su prlmogétiila Dámaris.

— El 4 de Julio durmió en el Señor la anciana 
hermana D.* Asunción Caro, viuda de Sonntag. La 
Uñada deja en la congregación de El Salvador, a 
la que pertenecía, muy gratos recuerdos por su pie­
dad y fidelidad. «Bienaventurados los muertos que 
mueren en el Señor».

— Ha entrado en el descanso de su Señor el pia­
doso anciano D. Herbert Cassels, de Oporlo, que ha 
ayudado grandemente a la obra del Evangelio en el 
pais hermano. Reciba la distinguida familia nuestra 
cristiana simpatía.

QQGGeGGGGGGGQQGGGGGGGGGGGG

C onferencias Bíblicas 
de Vacaciones.

ARI^NAS D£ SAN PCDR.O
(Provia&cift Avila»)

Del 26 de Agosto a! 8 de Septiembre.

La abundancia de información nos obli­
ga a suspender hoy también «Memorias 

de un protestante».

Excelente punto de veraneo en el corazón de la 
Sierra de Credos. — Clima de a ltura. — Tem pera- 
tuiB ideal. — Aguaa inmejorables. — Eaplénúldas 
vistas. — Panoramas m aravillosos. - Pueblos tí­
picos. — Castillos históricos. — Lugar recomenda­

do por los higienistas.

En las fechas arriba indicadas se cele­
brará (D. v.) una serie de reuniones o 
conferencias especiales de avivamiento, 
para instrucción en la Palabra de Dios e 
intensificación de la vida espiritual, uni­
da al recreo físico que ofrecerán las nu­
merosas excursiones que se organicen a 
diferentes puntos déla Sierra, como Gui­
sando, Candeleda, El Hornillo, Puerto del 
Pico, Laguna y circo de Gredos, efe., etc.

Las reuniones tendrán lugar por maña­
na y noche, siendo su duración de hora o 
cinco cuartos, quedando el tiempo restan­
te para las excursiones.

«* •
Los hermanos de la Iglesia evangélica 

de Arenas ofrecen sencillo acomodo y 
alimentación sana, o sea pensión com­
pleta. por TRES PESETAS DIARIAS, a cuan­
tos jóvenes asistan, recomendados por 
alguna Iglesia evangélica o pastor.

Los que concurran a las Conferencias
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habrán de tener catorce años cumplidos 
de edad, siendo obligatoria la asistencia 
a las reuniones, ya que el principal fin de 
éstas es la gloria de Dios, mediante la 
edificación espiritual de sus hijos.

eo Q O ttO Q ü Q o ed o o eQ eQ G eeeeeee  
Nuestra Estafeta,

J. M., Sevilla, — Remitido el duplicado del paque­
te perdido, iRsos correos andaluces!

V. M„ Monzón. — Se recioió su giro. Gracias. Remi­
timos los recibos a los Interesados.

oGUGttGQGGQetíQeQQeeQeeeeQQo
Ofertas y demandas .

(25 céntimos linea.)

PARA la Enfermería Evangélica, de 
Barcelona, se necesitan: buena coci­

nera, de 25 a 35 aflos de edad; una señori­
ta para ayudanta de enfermera, y un ma­
trimonio, sin hijos, como lavandera y 
conserje, respectivamente. Escribid al di­
rector D. G. Lawrence, Avenida Repúbli­
ca Argentina, 252, 3.°, 1.®

Esfuerzo Cristiano Escuela Dominical
Dom.. 27 de Julio. Mat., 25.14-30.

Empleando bien nuestros 
talentos.

Para figurar como asis tente a estas Con­
ferencias será preciso dirigirse al secre­
tarlo, D. Ernesto Trenchard (calle Pro­
vincial de Trujillo, Arenas de San Pedro, 
Ávila), antes del 20 del próximo Agos­
to, indicando: 1.* Día de llegada. 2.® Nú­
mero de dias que se propone estar en 
Arenas, acompañando la petición con 
carta del pastor de la Iglesia a que perte' 
nezca o de un conocido obrero evangéli­
co, y anticipando (por Giro postal) el im­
porte de la pensión correspondiente a ios 
días q u e  se proponga permanecer en 
Arenas. Se suplica a cuantos se propon­
gan asistir que se fijen en este detalle, 
pues es necesario para salvar los gastos 
iniciales de la Conferencia que, no obs­
tante, supondrán un sacrificio financiero 
de parte de los hermanos de la Iglesia 
que invita.

Los que deseen alojamiento especial 
deben escribir antes de que termine el 
mes actual, siendo de su cuenta, como es 
natural, estos gastos especiales.

Escribid pronto, pues el número de los 
alojamientos es limitado.

El lunes 25 de Agosto, un coche parti­
cular traerá de Madrid un número deter­
minado de concurrentes, a precio módi­
co, debiendo solicitarse anticipadamente 
el asiento.

De la Cava de San Miguel, 6, Madrid, 
salen diariamente los autos de linea de 
Arenas, a las ocho de la maflana y a las 
tres de la tarde.

Las personas que procedan de los pun­
tos del Norte pueden dejar ei tren en 
Ávila y allí tomar el auto de Arenas.

Aunque las Conferencias están dedica­
das especialmente para los jóvenes de 
ambos sexos, serán admitidos cuantos 
hermanos de cualquiera edad deseen asis­
tir a ellas, siempre dentro de las condi­
ciones expresadas.

• » •
[Jóvenes evangélicos, aprovechad la 

ocasión que se os ofrece de un veraneo 
económico paraei bolsillo, deliciosopara 
el cuerpo y sano para el almal

Lecturas diarias.
L u n es , 
Martes.

Variedad detalentos. 
Talento despierto . . 

Miércoles Talento n o  descui­
dado.........................

Talento escondido. . 
Talento cultivado . . 
Talentos para todos .

Rom., 1. 6-8. 
2,‘ Tlm., 1,6.

Jueves. . 
Viernes . 
Sábado ,

1.* Tim., 4,14, 
M at.,25.18. 
Hech., 18, 24-28. 
Mat., 25,15.

Temas para pensar.
¿Cuáles son los talentos que Dios nos 

ha concedido? ¿Cómo debemos emplear­
los? ¿Tenemos nosotros algún talento 
escondido?

Pensamientos.
Asi como hay muchos tesoros enterra­

dos, asi hay muchos talentos escondidos, 
y, por lo tanto, inútiles.

No debemos mirar la cantidad recibi­
da, sino el mejor empleo posible de ella.

Cada uno recibirá la recompensa con­
forme a su labor y su justicia. Los siervos 
recompensados quedarán contentos.

Sociedades infantiles.
Lecciones de un noble amigo.

Dom., 27 de Jallo. l.° Sam., ¡9,1-6.
¿Quién fué Jonatán? ¿Cuándo y con 

qué motivo entró en amistad con David? 
¿Qué se nos dice del afecto que unió a 
los dos jóvenes? ¿Qué razones tenía Jo­
natán para sentir enemistad hacia David? 
¿De qué manera mostró, en cambio, su 
amistad? ¿Cómo murió Jonatán? ¿Sintió 
David su muerte? ¿Qué aprendemos de 
la amistad de aquellos dos varones?

Débora: una guiadora en ima 
crisis nacional.,

27 de Julio. Juec., 4, ¡.¡o.
Texto Aureo; Decid a los de corazón 

a p o ca d o : Co n f o r t a o s ,  no femáis 
Is., 35,4.

Sugestiones.
Aprovechando bien to d a s  nuestras 

oportunidades para el servicio de Dios, 
descubriremos cuáles son nuestros ta­
lentos.

Primeramente debemos reconocer que 
todo cristiano posee, ai menos, un talen­
to. Puede ser que él no lo reconozca, y 
aquí está el mal, un mal que trae por 
consecuencia otros muchos. La Iglesia 
sufre considerablemente porque muchos 
de sus miembros tienen su talento ente­
rrado. Oíros no han llegado a este punto, 
pero no los emplean todo lo posible, y 
los frutos de su actividad son escasos. 
Una falsa modestia, una pretendida hu­
mildad, son la causa de esa falta de acti­
vidad y de entusiasmo que revela un 
t a l en t o  escondido o poco empleado. 
[Cuánto adelantaría la obra de Dios en­
tre nosotros, si todos los talentos estuvie­
ran en ejerciciol Este es uno de los idea­
les del E. C.

Ilustraciones.
Las reuniones de oración, de edifica­

ción o las veladas sociales son oportuni­
dades para que los cristianos empleen 
sus dones.

El que pueda dirigir algunas palabras 
de edificación a sus hermanos, si no las 
dirige, esconde su talento.

El que pueda orar en alta voz en las 
reuniones de oración,siendo asi el intér­
prete de los deseos y aspiraciones de la 
Iglesia, si no lo hace, oculta su talento.

La ocultación de un talento esun frau­
de al Señor y a la Iglesia.

En un tiempo de opresión y decaden­
cia, en que el pueblo de Israel sufríaeo 
castigo de sus pecados Ib tiranía deJa- 
bín, rey de Canaán, se levantó Débora 
para gobernar a Israel. Como ella misma 
dice en su cántico, fué como una «madre 
en Israel». Debió ser una mujer de extra­
ordinario valor y energía. No solamente 
administraba justicia a los hijos de Israel 
que subían a su casa bajo la palmera, sino 
que vió venir, con mirada profética, la 
hora de la liberación de su pueblo y los 
caminos por los cuales Dios iba a reali­
zarla.Sabía comunicar a otros su ardienle 
patriotismo y su valerosa le en la victoria.

En su cántico ensalza ella la voluntad 
con que el pueblo se ofreció para la lucha 
desigual (cap. 5, 2-0), y las proezas de 
Barac (vers. 12); pero es evidente queella 
fué el alma de la empresa. El mismo Ba- 
rae, que sin duda era valiente, no quisoii 
al campo de batalla sin ella. Reconocía 
en Débora la fuerza que obra las mayorei 
hazañas, la fe. «Esta es la victoria que 
vence al mundo, nuestra fe».

Cuando el gran caudillo de la emauci- 
pación de los esclavos, el presidente Un- 
coin, de los Estados Unidos, estaba pre­
ocupado por la guerra en la cual sedecidii 
aquella causa, un amigo le animó diciéa- 
dolé que Dios estaba seguramente del 
lado suyo; a lo cual contesto Lincoln: <No 
es lo más importante saber que Dios esii 
a nuestro lado, sino saber que nosotros 
estamos del lado de Dios». Débora tenía 
esta seguridad, y de ahi su fe y su entu­
siasmo. Era Jehová el que habla ordena­
do aquella campaña; era Jehová mismo 
el que salía delante de Barac (vers. Id) y 
de su improvisado ejército de 10.000 hom­
bres. Y por eso la victoria era segura, 
aunque el enemigo fuera numeroso y 
contara con aquellos temibles carros bo­
rrados. Asi, en la incensante lucha délos 
hijos de Dios contra el error, el pecado, 
la injusticia, la mentira, hay plena segu­
ridad de victoria; no sin esfuerzes y sa­
crificios costosos, no sin dolores y traba­
jos, porque el mismo Caudillo de nuestra 
salvación obtuvo la victoria dando su 
vida; pero victoria completa al fin detodo.

Las tribus de Neftalí y de Zabulón,que 
por su posición geográfica habían sufrido 
más que las otras la dominación cana- 
nea, contribuyeron principalmente a for­
m ar el ejército improvisado de 10.WKI 
hombres, aunque otras tribus coadyuva­
ron también, según sedesprendedelcán- 
tico de Débora. Con este ejército subió al 
monte Tabor, uno de los que rodeábanla 
llanura de Jezreel o de  Esdraelón. £1 
ataque de los israelitas setr'bió la conlu- 
sión en el ejército enemigo, y los carros 
herrados no fueron más que un estorbo 
que dificultó la acción de los cananeos- 
Sisara mismo tuvo que dejar su carro 
para huir con más rapidez. Su ejército 
quedó completamente aniquilado.
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